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A mi madre:
mamá, mamá mamá.
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G

	Quise tanto a ese hombre

	que puse su nombre

	a la vida

	a las calles

	al cielo

	a los amigos

	al mar

	al aire

	al agua

	al pan

	a la risa

	a la pasión

	a la eternidad...

	Quise tanto a ese hombre

	que al despertar

	puse su nombre

	a la locura

	al incesante llanto

	a la soledad

	y también a la muerte.
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	Olvida la vida

	y vive.

	Ven conmigo,

	echa el corazón y los zapatos.

	Hay un amor que lo cambia todo

	y hace dulce el tiempo.
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	Silencio.

	Callad,

	oid el llanto.

	Silencio.

	Callad,

	sentid la angustia,

	el dolor,

	mirad el daño.

	La sangre por el suelo,

	la sangre en las manos,

	de la vida hermosa

	de la vida inocente,

	de la vida niña

	que juega en la calle

	que en la escuela aprende,

	que ríe al aire,

	que va de la manita,

	que… ¿ellos qué entienden?

	Los pájaros oscuros de la muerte

	picotean el pecho y las entrañas,

	y beben el agua de los ojos

	de sus padres,

	mientras los llevan en brazos 

	pegados al corazón.

	Así…como el día que nacieron.

	Así también

	el día que los mataron

	el día que murieron.

	A los niños víctimas de las guerras

	 

	
G

	Obedecer al amor

	voz del corazón

	luz de los ojos.

	En esta dicotomía

	que hace difícil la vida

	y que la parte en dos

	elegí: lo cerca, lejos

	para olvidar y vivir

	para llorar y reír

	para soñar y seguir

	y cerrar con amor las heridas.

	En este mundo del yo,

	de ojos urgentes

	voces ardientes

	y almas yermas,

	florece extraña una flor

	de tallo y pétalos de sangre

	 

	que ningún viento deshoja

	que no seca ningún sol.

	Llévame amor,

	y sé rápido en tu vuelo,

	a aquel tiempo
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